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ANUNCIO. 

La Sociedad especial minera due
ña de la mina «Aparecida,» en via 
ta de las proposiciones que se le han 
hecho para arrendamiento de dicha 
mina, ha acordado en sesión del 
diez y nuevo del actual poner en 
conocimiento del público que admi
te proposiciones sobre el arrenda
miento de la misma basta el dia 
diez del próximo Diciembre, reser-
vándáseel derecho de aceptar la 
que mejor lo convenga, si asi lo 
acordase. 

Dicha mina se compone de trein
ta pertenencias y radica en los de
rrames del Cabezo de S. Ginés, di
putación del Beal y linda al N. y E. 
minas cuyos nombres se ignoran, 
Ŝ, mina «Margarita,» y O: mina 
«Victoria.» 

Los pliegos de p>roposicíones de
berán entregarse en la Secretaria 
de la Sociedad, coi'rados y rubrica-
do9 por el postor y los afítecedentes-
sobre titulación, piano y pariidw» 
existentes ett 't«^"lffiSSpt»ÍÜ^áif^ 
mnnifíésto en la ñiiaaiit Secretaria 
establecida erí el despacho dal No
tario de esta Villa D. Emeterio M. 
Conde.—-La Unión SíO Noviembre 
1891.—El Prtisidente, José Ceüo. -
El Secretario, Antoiifé Cegarra. 

ECOS DH MADRID-

20 Na^ienthre iSgi. 

El timo más desdichado que se 
•jímede dar á una persona es des
pejarla de la capa en esta época 
del año en la que ti frío hace de 
las suyas. Tero los timadores son' 
crueles,Y imjoven cordobés apesar 
de ser estudiante ha sido víctima 
de la sagacidad de ano de los más 
listos. 

El plan fue diestramente ideSKio, 
y su ejecución de una maestría 
q.:e ya quisieran tener muchos de 
los que pasan por eminentes ac 
tores. 

—Un caballero pregunta por us
ted, dijo lá n^^ritomes de la ca
sa de huéspedes al joven estu
diante. 

—¿Quién es? 
—-No sé. dice que acaba de lle

gar de Córdoba. 
- l A h l 
—<Y que te trae á V, UMI VM[Í^ ' 

de pafrte de su fani^ía. 
—Óhl que pase, que pltfik 
La visita fue cor<i^istni4t fi^ ca

ballero recién ^ } ^ d a sabte elie> 
rreno que (Hsate y íiab)ó á su j|pi%i\ 
interlocutdf dte iK» padre», <^ «»« 
hermanc^^ ^ísMí de su novia. No 
l ^ i a dudfti t^|á>i£ en aauay «4e-
itiás era t{Mr^páíÍcot ¿QuAmeiiéa 
p^4^ h^cer su pa^no q«e Hevar-
fe á} eip? ̂ <s(l0 hjlo y eotiémaron 

departiendo hasta que de 
exclamó el nuevo amigo: 

—Vaya una cabeza que tengo! 
Ofrecí á los papas ponerles un te
legrama en cuanto viese á V. y ya 
lo había olvidado. 

—Muy cerca está e! telégrafo. 
—Pues voy .. 
—Iremos juntos .. 
—No que hace un frío atroz y 

esto está muy templado. Lo que 
vamos á hacer es lo siguiente: Us 
ted me deja la capa, voy en una 
corrida, vuelvo en un periquete, 
proseguimos hablando y al retirar
nos tomo un coche, le llevo á usted 
á su casa y, yo me voy luego á mi 
hotel. >v 

Salió el amigo y volvió á poco: 
— Cuando le digo á usted- que 

tengo una cabeza de chorlito! He 
ido á sacar dinero para el telegra
ma y ó me he dejado la bolsa en 
casa ó me la han escamoteado. Y 
lo siento por que mi plan era ob
sequiar á usted. Pero no importa, 
será cuestión de un adelanto. Dé 
jeme usted un duro, pago el tele
grama, lo que hemos consumido, 
el coche y mañana se lo llevaré; 
porqueiriicntras esté en Madrid no 
ie dejo á usted en paz. 

Dicho y hecho. Al cabo de dos 
horas, se escamó el estudiante, 
compreodió la tostada, y tuvo que 
retirarse á .su casa tÍc¡tan«lo de frío, 
«ni»nitrjiii,4ii*,iitTt paitania .ffBrffa.poi-. 
esas cálté» lífen embazado y con 
cinco pesetas de repuesto 

Está visto: en este Madrid, no 
se puede abrir el corazón á las 
más dulces y legítimas espansio-
^es! 

La enipresa del Teatro Español 
ha destinado los productos de la 
última representación de «D. Juan 
Tenorio» al insigne Zorrill*, que 
todos los años en el mes de Ño 
viembre se vé obligado á recordar 
que dio por un puñado deduros un 
verdadero capital que ha produci
da muchos millones'. 

Cuando el ilustre poe-a escribió 
el popularíáimo drama, se compra
ba á un autor la propiedad de una 
qomedia en mil ó dos mil reales. 
D-ispués han mejorado los tiempos, 
y los autores que lo entienden se 
forman pronto una rentita de 5, 6 
y algunos de 10 mil duros al año. 

Seguramente se hacen en toda 
España en el mes de Noviembre 
de trescientos cincuenta á cuatro 
cientas representaciones del «Te -
norio», c t ^ s derj^cl^ no bajarj|n 
de cuatro i, cinbó^ttidurtJS» Si / ^ 

«Osó muwto» y en cuanto los mé- j 
dicos se enteren de lo graciosísima 
que es la comedia, la recetarán á 
ios que padecen de nostalgia de 
las monedas de oro, y á los que la 
cuestión económica pone cariacon
tecidos. 

En Apolo se acentúa el éxito del 
«Mismo Demonio» que no tardará 
en recorrer los teatros de provin
cias, y anoche alcanzó como espec
táculo y como música una acogida 
de los que entusiasman á las em
presas la zarzuela «El fastama del 
fuego» que de seguro llegará hasta 
las fiestas de Navidad y dará di 
nerb. 

Como se ve, los teatros se ani
man. 

También se animan los monede
ros falsos, y tenemos que dar gra
cias á los individuos de la policía 
que han descubierto á los que es
taban fabricando duros y pesetas, 
que de seguro nos habrían dado al
gunos disgustos. 

Se^anuncia un poema de Cam-
poamor, y los aficionados á la bue
na lectura saborean en estos mo
mentos un libro postumo del inol
vidable Alarcón, titulado «Últimos 
escritos*, recogfidos y publicados 
por su hermano y su hijo. Esta 
obra, la más íntima del celebrado 
estilista, del inimitable narrador, es 
la quefnás presenta las bellezas dé 

.SjB a l m á / - - ^ • • " ' — — « « ^ ^ • * ^ - ^ -

MSiizo vá á erí¿ir un monumen^ 
tó á la memoria de Antonio Trucr 
ba.Esim acto dé justicia quehon 
ra á la ciudad donde nació el insig 
ne é inolvidable «Antón el de I05 
Cantara.» 

JUMO NOIÍ{ÍBELA 

VARIEDADES 
(COLABORACIÓN INÉDITA.) 

délKi* 

9* .̂ « i 

obm tbatral tMf^ «ifú^ f ^ü^ 
ple«(». T o á » l l i A | iiá « «1^ ^ 

BBLLO PAÍS URBlü SKR • 
-El de América, papá—dirán 

los lectores, continuando la vulgar 
redondilla do Flor lie un dia. 

Y efectivamente, allí quería yo 
Uovî r al lector eu alas de mi fan
tasía tiiasatláotica. 

Es el medio mejor de hacer el via
jo en esta época de siniestros marl 
limos y terrestres; y aun el modo 
roas seguro do visftar tau apartadas 
regiones, pienso que también es el 
de pcceentamos allá con la imagl-
Méfóa, porque yendo eiî  persona, 
hOB exponemos á ser victhuas de 
ciii^ttfer iritcuado Dictador ultra-
;jliUf^ é k perecer abr4S&cU>s á biv-
H í ^ e n esta ó en I* oiira revolu-
déii imlitiea, que e w ' ^ e a ac^ellos 
Estadepi, ^Xwa sar« ^ 'eada dia. 

fiey flh d iU^ « laané en el Bra-
«lt/lii«Cftenlal%<|bnca Argenti-
itái M dMi qoft el o^W^eoirsa terri-
^ll^biO«s«uiked«}ft dür >«9«EtUirnoB 

«Ht« lifwaiMilhci» BÁ roe 
er^MMfc^m|tMs falta 

^^lil^^i^-ltHeftiváolv». ^«» debi. 
' -Í<»'ijp>i|it-'tiA !<». 'Wd»>» de'laír. ci»»' 

'llfiÍÉMSbillMl» 

^ % i M « é l t 

algunos espíritus optimistas: se exa-. 
gera mucho respeoto al estado de 
las repúbl ¡cas sud-amerlcanas, ya 
sabe V. que el tnentir de las estre
llas es muy seguro raenti.- y, sobre 
todo, esas son voces que hace correr 
el gobietno español. 

—¿Con qué fin? 
—Con el de meter miedo y evitar 

las emigraciones. 
Pero mal puede el Gobierno ser 

el propalador de esas infasutas nue
vas, cuando éstas, por lo mismo 
ocasionan graves disgustos á nues
tros gobernantes. 

—¿Qué hace ese Gabinete—grita 
un periódico de oposición—que no 
envía al lugar de los sucesos un bu
que de guerra ó dos que defiendan 
las vidas y haciendas de los subdi
tos españoles? 

—No sea V. subdito, digo súpito 
—contesta un órgano oficioso—ya 
se hbu dado las órdenes oportunas 
para que el crucero A. y el acora
zado B. salgan para el teatro de los 
acontecimientos^ pero antes tienen 
que limpiar sus fondos, completar 
su artillado y reclutar sus dotacio
nes. 

—¡Eso es! replica el yalüdídó—al 
asno muerto, la celada al rá*»®. 

Y arguye el periódieo d& ía sltaa* 
ción llevando la polémica al pese
bre: 

—El asno no ha tnuerto, porque 
bien se le vé dar señales de yida en 
1 a redaccfón del éol^ga. 

A%<*ae«̂ |̂wrfswh ainaliíeaiMMi 
poniéndose en sitt^ción de Sj^des 
cubiertas otra vez. ' 

Cuando ven que los \\^im Esta
dos de Europa, con sus ptieítés ina
cabables y la grave inc^tt^kitibili-
dad de sus dominios valpÉii cada' 
día más en dirimir sos ctiéstíónes 
efi el campo de Wtalla, ellos no va
cilan &cí destrpzáriie mutuamente ó 
en destruirse á si propios en terri
ble lucha civil por un quítame allá 
ese Presidente. 

¿Qutén es capaz áe retener en la 
memoria Ui lista'coinpleta de . los 
primeros magistrados de la nación 
habidos en aqiaíiloi' países, de diez 
años ucáy 

Como al nol^le î odo Te arfi^nea-
ron desús faenas«gricolaspairaectii 
par quiera* é «o el trono de ftaca» 
redo, así allende los lúai^s sae^n d^ 
su bufete á cualquier pacifieo abo
gado para oeupar el sillón presi
dencial. ^ . 

¡Y nunca falta al nueve Wamba 
iiigtm firvígio snvidl<»o qae se lle
gue ¿ él, no para cortarje el tMBH>i 
sino para tomársete eft .toda nigita y 
obligarle á la reapertura del despa
cho profesiooaU 

-—¿Sabe V; lo que pcUrre va. ;1* 
América d<H SM? 

-tTo, so aaJtar. 
—Pueftdtoea que h* pr<MiDoTid« 

ttn eoB^ie«»4l vtmié^t» t^lBfm. 
•^OáramlMiy^e¿fliok«ftli»«to? ' 
—Parece qi» se «rabó^dep«1^a»rmr 

con UB cónsul extrifagero y aoalril^: 
por envürle %m. im^etaso.y ua dt^-f 
tel de desafio, de «n pctfio y lün t^ 
respecttVaaienfe. ' > / 

—Se haWriin rtí^ las hesti^diiUes, 
de «efüro. ^ 

-•"Ijiía hostilidades qaizá perma-
nas, pero las muelas dice 
o que han rodado todas 

intemperancia de los ánimos son 
airibuldas por los hombres serios á 
las instituciones políticas de aque
llos paises; para otros el. clima cáli
do es el factor principal de tales » 
desórdenes, y no falta quien alega 
para, explicar tanta y tan continua 
excitación, que los americanos lle
van en sus venas sangre española, 
caliente, tumultuosa y pendenciera. 

Pero á fé que más española es 
desde luego nuestra sangre, ,y toda, 
via no hemos llegado, en buena ho- ' 
ra sea dicho, á la juerga social, al 
jaleo político, ni á la jarana econó
mica de por allá. "̂  

—Eliníiperio de losBraganzas rue
da hace tiempo por el suelo. 

—¿De los bragazas? 
—No hombre, de los Braganzas; 

y el régimen que le sustituyó tam
bién ha rodado. 

—¡Caramba! ¿de vqras? 
—Así lo ha escrito el Dictador á 

todas las potencias del extrangero. 
—¿Él mismo lo ha escrito? 
—O lo habrá dictado á su secreta

rio; es igual. 
—¡Claro! para eso esL^dictadof. 

— T a l e s y tantas variaciones su-
ñ'ea esos países al cabo del año, que 
alli el historiador ó ha de ser ta
quígrafo ó habrá de dejarse muchas 
cosas en el tintero. 

Y asi como por aquí es costumbre 
de las corporaciones tener pintado 
al óleo el retrato del jefe del Esta* 
do, calculo yo que allí se estilarán 

'ítHHmefaintiitnea» jorque- • 
si no ¡buenas noches! aún no habrán 
dado al lienzo la primera mano de 
e^lor cuando ya tendrá que ser otra 
la figura. 

—|Qué dicen de Chile? pregunta* 
njos en un corrillo 

-~(Íue llueve mucho 
-^Y ¿qiié más? 
—Que se ha disuelto la A^mblea 
—Llayer es • 
—Nô  81 quien ta ha disuelto no v' 

eslal lui^ysinóel FféSidente que 
ha procfamado la ley marcial. 

—Hombre y ¿qué es eso? 
—Pufis una ley que sólo nace de 

) la ruina de todas las demás. 
—r/Bueho está el nuevo mundo, 

bueno, bueno. 
—Pensando en ¿os . desdichas me 

viene á la memoria la impresión que 
XM hiz<> en Madrid lá Ribera de^ 
Certidoi-es, 

'-Allí está el Rastro ¿quién no lo, 
ha visto? donde toda basura tiene su 
asiento y en donde tpdo despojo tí*-v 
C{inza el honroso nombre de mee»' 
(iancia. 
" -^Un poco más allá de ese ba
lar heterogéneo y miserable existe 

'^Btto mercado junto al cual ^l mismo 
Bci^o «e consuela como se consoló 
elaurbl» calderoniano viendo reco
g e á okre sahio YIM hierbas que él 

Y «a¥iM*.<Ní̂ w se llama aquftl ha-
ohi(UGaliai9>áé naiuas, de emiAuílto 
y;i«;#^ÑiBa? 

.Itas AffiérlcM. 

(Prohibida la reprodoeeién.) 

l<álim>l»nidad nerviosa y esa 

Solución Ala iÉuU'ada inserta «¡a 
el número aeterior: 

ECHEGARAY 

* * 

Una letra verte <>n mi jn^ma 

/ • 4 


